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Resumen: 

El artículo propone aplicar los principios del tomismo al ámbito de la 

consultoría filosófica, destacando su capacidad para abordar 

cuestiones existenciales y éticas con rigor metafísico. Frente a 

enfoques posmodernos que privilegian el diálogo sobre la verdad 

objetiva, se defiende que el realismo tomista ofrece un marco sólido 

para guiar a los consultantes en la reflexión sobre su cosmovisión, 

sin caer en relativismos pero respetando la autonomía del individuo. 

La propuesta subraya el valor práctico de la filosofía tomista para 

promover el autoconocimiento, la coherencia moral y la búsqueda 

de sentido, reivindicando así su vigencia en la filosofía aplicada 

contemporánea. 

Palabras clave: consultoría filosófica, tomismo, realismo, ética, 

Santo Tomás de Aquino 

Abstract: 

The paper proposes applying the principles of Thomism to the field 

of philosophical consulting, highlighting its ability to address 

existential and ethical questions with metaphysical rigor. In contrast 

to postmodern approaches that prioritize dialogue over objective 

truth, it argues that Thomistic realism provides a solid framework to 

guide clients in reflecting on their worldview, avoiding relativism 

while respecting individual autonomy. The proposal emphasizes the 
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practical value of Thomist philosophy in fostering self-knowledge, 

moral coherence, and the search for meaning, thereby asserting its 

relevance in contemporary applied philosophy  

Keywords: philosophical counseling, Thomism, realism, ethics, Saint 

Thomas Aquinas 

Fecha de finalización: 01/11/2023 

Breve explicación sobre la consultoría filosófica 

La consultoría filosófica es una práctica filosófica orientada a ayudar 

a las personas a afrontar cuestiones y desafíos de la vida cotidiana. 

Con ella el filósofo-consultor intenta no tanto enseñar filosofía —si 

bien no hay razón suficiente para que esto deba ser necesariamente 

excluido de la consultoría—, sino más bien aplicar algunos principios 

y métodos filosóficos que puedan ayudar al consultante a suscitar 

una reflexión sobre sus pensamientos y así ayudarle a tomar 

decisiones informadas sobre diversos asuntos. La manera típica en 

que se conduce la consultoría filosófica es mediante el 

establecimiento de un diálogo a través del cual el consultor intenta 

que el consultante indague en los fundamentos de sus juicios, 

creencias y opiniones. Es normalmente generalizado que este 

diálogo sea iniciado mediante una pregunta de interés del 

consultante y a partir de ahí efectuar un análisis mediante la 

aplicación de la filosofía, aunque no es ésta la única forma en que 

puede iniciarse el diálogo.   

Existen varios modos, estrategias y estilos para llevar a cabo una 

consultoría filosófica, pues al parecer no se han desarrollado 

escuelas bien definidas en este sector de la filosofía, y tal parece 

más bien que el modo de proceder varía de consultor a consultor, 

hallándose ciertas similitudes entre ellos y ciertas líneas de 

conducción propuestas por parte de los consultores de más 
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renombre, pero  —aunque no hay un único método— a nuestro 

juicio, el nivel filosófico se alcanza propiamente cuando se logra 

hacer filosofar al consultante —sin que éste necesariamente sea 

consciente de ello— acerca del marco metafísico de su propio 

sistema de ideas y creencias (su cosmovisión), con lo cual se 

posibilita que el cliente o consultante desarrolle una comprensión 

más profunda de sí mismo y de sus valores que lo lleve a una 

concepción de la vida en que ésta tenga un sentido objetivamente 

determinado. 

Algunos de los aspectos y recursos clave de la consultoría filosófica 

suelen ser el diálogo, el análisis conceptual, el uso de 

demostraciones, la exploración de preguntas, la identificación de 

falacias o ambigüedades conceptuales, la mostración de 

implicaciones, entre otros. Estos recursos pueden y suelen ser 

empleados en una diversidad de temáticas amplia en la que caben 

las cuestiones éticas, la toma de decisiones, la búsqueda de sentido, 

las relaciones interpersonales, la muerte, el destino, el amor, la 

justicia, la traición, entre otras. 

Por otra parte, existe una polémica desarrollada por los filósofos-

consultores (conceptualmente mal llamados consultores filosóficos), 

tanto como por críticos externos, concerniente a si la consultoría 

filosófica es una práctica legítima y si puede ser considerada una 

terapia. Por nuestra parte, la cuestión respecto a su legitimidad está 

zanjada, puesto que es suficiente con afirmar que filosofar está 

implicado en el derecho a conocer y que en los origines de la filosofía 

puede constatarse que ella empezó —sobre todo con Sócrates— 

como una especie informal de lo que hoy llamamos consultoría 

filosófica.  

Para algunos sería impropio llamar a la consultoría filosófica “terapia 

filosófica”, aunque sea cierto que comparte algunas similitudes con 
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la psicoterapia. A nuestro entender, aunque es atinado decir que la 

consultoría filosófica no se centra en tratar trastornos mentales, sino 

en fomentar la reflexión, la sabiduría y el crecimiento personal, esto 

no impide que pueda ser llamada con corrección conceptual 

“terapia”. Lo que sucede es que tal término ha quedado asociado a 

la psicología clínica en la cultura actual; mas nada impide tomar el 

término, que no es exclusivo de la práctica clínica, y aplicarlo en 

otro ámbito. Esto por tres razones: 1) porque el estudio de la psique 

es en realidad en su índole propia y específica un estudio de tipo 

metafísico, por lo que la psicología como estudio del alma es una 

materia de la filosofía que debe ser distinguida de la psicología 

empírica la cual es una disciplina científica, misma que en realidad 

no estudia el alma, sino otras cosas; 2) porque el término “terapia” 

visto etimológicamente indica tratamiento, cuidado, atención, 

alivio; 3) porque, a priori, nada impide que un tratamiento, cuidado 

o atención pueda ser dado a una persona desde un abordaje estricta 

y puramente filosófico, puesto que el orden del saber filosófico no 

choca con el orden del saber científico, sino que ambos habitan en 

niveles distintos, y hasta porque es más propio que desde la filosofía 

pueda darse un cuidado o tratamiento al alma por ser ésta 

específicamente un objeto de la filosofía.  

Relevancia de la consultoría filosófica 

Podría decirse que la consultoría filosófica es una forma de aplicar 

la filosofía en la vida real y que como tal muestra que hay una 

utilidad del saber filosófico en el orden de la acción, lo cual no es 

contrario a que la filosofía, en el orden del conocimiento, sea un 

saber liberal inútil por su valor en sí no ordenado a otra cosa que a 

la pura contemplación de la verdad.  

Además, la consultoría filosófica no es sino una de las vertientes de 

la aplicación a que puede llevar la tendencia natural de aprovechar 
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el conocimiento teorético como directriz de la acción humana. En 

este sentido, en tanto que la filosofía explora las cuestiones más 

inquietantes e importantes, aunque no necesariamente urgentes, 

del ser humano, la consultoría filosófica puede brindar a las 

personas un espacio para explorar y resolver inquietudes profundas 

y complejas, y como tal presta un auxilio social de gran valor, tanto 

como el que puede ofrecer cualquier otro servicio profesional. 

Aunque la consultoría filosófica no está destinada a reemplazar la 

terapia psicológica o el asesoramiento profesional de otro tipo, 

puede ser valiosa para aquellas personas que buscan un enfoque 

distinto para abordar los desafíos de la existencia en aspectos o 

dimensiones que no se han explorado cuando aún no se ha 

filosofado. 

Afirmamos que, dicho en rigor, la consultoría filosófica, si es bien 

llevada y realizada por profesionales de la filosofía, por personas con 

conocimiento y talento filosófico, es capaz de facultar un cuidado y 

atención del alma o psique del cliente con el fin de conducirla a un 

estado adecuado para su desarrollo en la prosecución del bien y la 

verdad, y en la adhesión a los primeros principios de la realidad y la 

razón especulativa y los valores universales, para que, en última 

instancia, el alma así dispuesta y mediante el empleo de la sana 

razón y su luz natural, aplicada a la reflexión, el análisis crítico, la 

distinción lógico-conceptual y la inferencia correcta, sea capaz de 

ubicar el valor existencial de la persona, su propósito y deber moral 

en el orden de la realidad. 

Su relevancia también radica en que es útil para ayudar a las 

personas a enfrentar los desafíos de la actualidad, en tanto que 

puede contribuir a 1) la búsqueda de sentido y propósito; 2) lograr 

una mejor toma de decisiones éticas responsables; 4) trabajar 

apropiadamente para el bienestar mental y emocional; 5) el 



 

 

El Búho Nº 30 
Revista Electrónica de la Asociación Andaluza de Filosofía. 
D. L: CA-834/97. - ISSN 1138-3569. 
Publicado en https://elbuho.revistasaafi.es/ 

 

 

 

470 
 

desarrollo personal, al promover el autoconocimiento, el examen y 

el cuestionamiento; 6) establecer diálogos constructivos; 7) 

prepararnos para las adversidades y la muerte; 8) crear nuevos 

campos de salida para los profesionales de la filosofía, así como 

explorar y desarrollar nuevos campos de aplicación para la 

disciplina; 8) explorar los valores y la ética profesional de individuos 

y organizaciones; 9) la difusión y promoción de la filosofía. 

El enfoque tomista 

Llamamos enfoque tomista de la filosofía a aquel que se basa en las 

enseñanzas y el pensamiento del teólogo y filósofo Tomás de Aquino 

(1225-1274), quien combinó la filosofía aristotélica con la platónica 

y la teología cristiana, creando una síntesis filosófica original e 

innovadora basada en ciertos principios básicos y sólidos que, una 

vez aplicados, permitieron el desarrollo del mayor sistema filosófico 

que ha existido. Aquino logró llevar la aplicación de la teoría 

aristotélica del acto y la potencia a terrenos metafísicos más 

profundos y concilió la verdad de este pensamiento con la verdad 

del platonismo en una teoría de la participación del ser, 

distinguiendo con mayor precisión el orden ontológico del 

conceptual, y ofreciendo, así, una filosofía coherente, sistemática y 

estructurada que puede dar cuenta del fundamento del mundo, de 

la multiplicidad, la accidentalidad y el devenir, así como de la 

unidad, la permanencia, la esencia y el acto de ser.  

Pero el tomismo no se refiere exclusivamente a lo realizado por 

Aquino. Además, se constituye también por las contribuciones que 

otros filósofos continuadores y herederos de la tradición sintetizada 

por santo Tomás han realizado y que han tenido el efecto de 

desarrollar y profundizar las verdades de esta tradición, mostrando 

su ilimitada fecundidad y poder epistemológico.   
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Sería muy difícil dar una lista exhaustiva de los filósofos que han 

contribuido a esta tradición, pero podríamos mencionar el nombre 

de algunos: Tomás Cayetano, Francisco de Vitoria, Domingo de 

Soto, Melchor Cano, Domingo Báñez, Juan de Santo Tomás, Joseph 

Mercier, Jacques Maritain, Etienne Gilson, Mauricio Beuchot, Octavio 

N. Derisi, Julio Meinvielle, Reginald Garrigou-Lagrange, Roger 

Verneaux, William Norris Clarke, Josef Pieper, Alasdair MacIntery, 

Edward Feser, Cornelio Fabro, Edith Stein, Elisabeth Anscombe, 

Charles de Koninck, y muchísimos más de no menor interés y 

relevancia.   

El pensamiento tomista ha tenido una profunda influencia en la ética 

y el desarrollo de la filosofía en varias formas. Algunas de estas 

influencias radican en que el tomismo: 1) ha logrado realizar una 

síntesis de la Filosofía y la Teología, mostrando que no hay oposición 

sino complemento entre razón y fe; 2)  ha puesto un énfasis en la 

razón como un don de Dios que puede utilizarse para comprender 

la creación y la naturaleza; 3) ha desarrollado una ética basada en 

la noción de que hay un orden moral intrínseco en la naturaleza 

humana y en el mundo, por lo cual hay principios morales objetivos 

que pueden ser conocidos a través de la razón; 4) ha ampliado la 

teoría de la virtud en el orden práctico como un hábito bueno que 

permite a las personas actuar de manera ética y alcanzar la 

felicidad, distinguiendo las virtudes naturales (prudencia, justicia, 

fortaleza y templanza) de aquellas otras que dependen de la gracia 

(fe, esperanza y caridad); 5) ha resaltado la importancia de la 

teleología y el fin último para entender el orden de las cosas y la 

vida moral de la persona; 6) ha logrado brindar la mejor explicación 

de la capacidad cognoscitiva del hombre; 7) ha desarrollado una 

visión de la persona en la que se la considera de manera integral y 

se le reconoce su dignidad especial entre los seres de este mundo; 
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8) ha logrado proporcionar un fundamento del orden de la realidad 

mediante una filosofía que da una buena explicación de dicho orden.  

Fundamentos del enfoque tomista en la consultoría filosófica 

Los fundamentos de la filosofía tomista pueden ilustrarse mediante 

las llamadas 24 tesis tomistas, las cuales vienen a presentar 

sintéticamente la filosofía tomista en sus aspectos esenciales. Estas 

tesis, en expresión de Jacques Maritain, “fueron formuladas en 

virtud de un trabajo de colaboración de varios profesores, filósofos 

y teólogos y aprobadas por la Congregación de Estudios del 

Vaticano, con la autorización del Papa Pío X (1903- 1914), como 

pieza esencial en la formación impartida en seminarios y escuelas 

católicas.”  

Resumiremos brevemente parte del conocimiento contenido en 

estas tesis:  

Todo lo que existe es o bien acto puro (sólo Dios) o bien es una 

composición de acto y potencia (el ente creado; el mundo). El acto 

es perfección y no está por sí mismo limitado, mientras que la 

potencia es capacidad de perfección. Dios al ser acto puro no posee 

limitación, mientras que las creaturas son limitadas por un principio 

potencial. De aquí que todo lo que existe, pero no es Dios, en tanto 

que tiene el ser por participación, es una composición de esencia y 

existencia, en donde la esencia y la existencia son principios 

constitutivos realmente distintos entre sí, pero inseparables en 

aquello que constituyen.  

Entre las creaturas hay las que son corpóreas que se componen en 

parte de materia, mientras que otras pueden existir sin ésta. Estas 

últimas tienen una esencia simple, mientras que en las primeras su 

esencia abarca la forma y la materia. La materia sellada por la 

cantidad es el principio de individuación (no confundir la 
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individualidad por la materia con la individualidad simpliciter que es 

un modo substancial).  

La noción de ser es una noción analógica, con analogía de atribución 

y proporcionalidad. Además, toda creatura es una sustancia con 

formas de ser secundariamente añadidas, las cuales son sus 

accidentes.  Los seres corporales se dividen en los que carecen de 

vida y los vivientes. Estos últimos tienen una forma sustancial, el 

alma, que requiere cierta disposición orgánica de partes 

heterogéneas, para que haya en el mismo sujeto una parte que 

mueve y otra que es movida de por sí. El alma del ser humano, a 

diferencia de las de las plantas y animales, no depende de la 

materia, por ello, es incorruptible e inmortal. El sujeto de las 

facultades humanas sensibles es el compuesto del alma y el cuerpo, 

mientras las facultades espirituales, el entendimiento y la voluntad, 

tienen por sujeto al alma sola, por lo que el entendimiento es 

intrínsecamente independiente de los órganos.  

La intelectualidad sigue a la inmaterialidad, de modo tal que los 

grados intelectualidad aumentan conforme el ser está más alejado 

de la materia. El entendimiento del ser humano tiene por objeto 

formal el ser, el cuál aprehende por medio de la captación de las 

esencias de las cosas, mediante la abstracción de ellas desde las 

cosas materiales, las cuales conocemos primeramente a través de 

las sensaciones que producen en nosotros un fantasma.  

La filosofía tomista y sus principales conceptos 

Hemos resumido muy breve e imperfectamente las ideas principales 

del tomismo. Cabe agregar que las tesis no son simplemente una 

presuposición gratuita de ciertos prejuicios que se toman 

dogmáticamente como verdaderos sin ningún respaldo. Más bien 

hay que decir que el tomismo tiene apenas un puñado de ciertos 
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principios y nociones fundamentales que gozan de absoluta certeza 

por su auto-evidencia y sobre las cuáles construye todo su 

andamiaje. Dichos principios o nociones o bien son autoevidentes 

en cuanto a su verdad o bien son producto de una explicación que 

los muestra como absolutamente necesarios para conciliar verdades 

ya conocidas sobre las cuales no cabe dudar. Así, por ejemplo, 

nociones como las de materia y forma, acto y potencia, esencia y 

existencia, son necesarias para explicar y comprender una realidad 

múltiple, cambiante y diversa que constatamos por los sentidos sin 

que tengamos que renunciar a ciertos principios conocidos por la 

inteligencia como absolutamente ciertos, tales como el principio de 

no contradicción y otros.  

Por este conjunto de nociones y principios que son siempre 

utilizados por los tomistas, alguien podría reprocharle al tomismo 

ser una cantinela que siempre habla de los mismos temas y recurre 

a las mismas categorías una y otra vez. Uno de nuestros profesores 

que era muy afín al pensamiento de Kant y Wittgenstein, por 

ejemplo, era de la opinión de que no se puede seguir filosofando 

hoy en día con categorías de hace dos mil años. Al parecer no le 

gustaban las categorías viejas que para él, seguramente por este 

modo de expresarse, tenían fecha de caducidad, por lo que, desde 

su punto de vista, el tomismo, que usa de categorías muy antiguas, 

sería ya un sistema filosófico obsoleto. Por nuestra parte, pensamos 

que las categorías que usa el tomismo se han hecho viejas 

precisamente porque son siempre actuales, y son siempre actuales 

porque son ciertas desde la época antigua en que se las descubrió 

hasta el día de hoy. Además, no se puede hacer verdaderamente 

filosofía sin metafísica y, si se hace metafísica —como dice Roger 

Verneaux— “¿de qué se hablará sino del ser y del uno, de lo posible 
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y de lo actual, de la potencia y el acto, de la esencia y de la 

existencia?”.  

Así pues, el tomismo posee apenas un puñado de nociones básicas, 

tales como las de ser, acto, potencia, materia, forma, unidad, 

multiplicidad, esencia, existencia, verdad, bien, inteligencia, 

voluntad, alma, substancia, accidente, causa, efecto, facultad, 

operación, objeto, etc. Y otro tanto de principios: principio de no 

contradicción, principio de identidad, principio del tercero excluido, 

principio de razón suficiente, principio de finalidad, principio de 

causalidad. Sus nociones y principios no quedan reducidos a los 

enlistados, pero estos son la base y están presupuestos por o a ellos 

recurren los demás. Mediante estos elementos y la información 

proporcionada por un conjunto de datos obtenidos ya por fuente de 

la experiencia, ya por fuente de la revelación, el tomismo realiza un 

proceso de análisis y síntesis, remontándose del efecto a la causa, 

mediante una utilización rigurosa del pensamiento lógico-racional y 

demostrativo o probable, según la índole de lo que se trate, que 

produce un conocimiento de tipo científico, en el sentido de un 

conocimiento cierto de las cosas por sus causas, que es una 

prolongación de la razón natural y espontanea a la cual llamamos 

sentido común. Así, el tomismo muestra y asegura muchas verdades 

que el hombre común conoce en un nivel infracientífico y permite 

armonizar la propensión natural del hombre con una cosmovisión 

científica filosóficamente construida.  

Cabe agregar que la sabiduría práctica desempeña un papel 

fundamental en el tomismo y por esta razón esta tradición es muy 

apta para guiar a las personas, mediante el convencimiento por 

razones bien fundamentadas, en la toma de decisiones éticas, 

promover el bien común, indispensable para la vida social, y así 

ayudar en la búsqueda de la virtud y la perfección moral. Por esto 
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el enfoque tomista en la consultoría puede perfectamente contribuir 

al desarrollo de una ética sólida y una vida moralmente recta para 

los consultantes.  

Es, según nuestra experiencia, la cuestión ética o la dimensión moral 

el ámbito en que caen la mayor parte de las inquietudes y 

preocupaciones de los consultantes y, sin embargo, no cualquier 

filosofía es capaz de ofrecer una base conceptual apropiada para la 

determinación de una ética. Por ejemplo, aunque el pensamiento 

liberal suele hablar de una ética liberal, lo cierto es que el liberalismo 

imposibilita la ética, por cuanto que desvincula a la voluntad de las 

restricciones que el bien, como su objeto formal propio, le impone, 

pues de no hacerlo no puede poner a la libertad como un fin o como 

un bien primordial del hombre, tal como hace. También es cierto 

que una gnoseología no realista o una ausencia de metafísica 

realista en una filosofía imposibilitan la objetividad moral dentro de 

esa filosofía.  

La aplicación del enfoque tomista en la consultoría filosófica 

En nuestro artículo El realismo filosófico como el enfoque adecuado 

para el asesoramiento filosófico, hemos presentado la idea de que:  

Es […] inevitable que la actividad de la filosofía 

aplicada sea realizada y determinada en su modo de 

llevarse a cabo desde una noción específica de la 

filosofía, es decir, que el consultantsopher [consultor] 

realice sus servicios según su propia concepción del 

mundo y de la vida, en la cual yace inherente un 
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marco filosófico desde el que ha producido su 

concepción de lo que es la filosofía.1 

También argumentamos que, por razón de esto, los filósofos que 

han decidido emplearse como consultores tenderán a ver la filosofía, 

como cualquier otro filósofo, en una de dos grandes visiones 

generales, pues, o bien, se han hecho una idea de la filosofía desde 

una concepción modernista que tiende hacia un idealismo, o bien se 

han hecho una idea de la filosofía desde una concepción realista 

clásica. Esto desde luego es una generalización no minuciosamente 

exacta, pero no es falsa, y, por el contrario, es bastante pedagógica 

para dar a entender el punto de nuestro argumento. El filósofo 

consultor o bien será un filósofo idealista (o bien un realista 

reduccionista tendiente al idealismo), o bien será un filósofo realista 

no reduccionista. No nos parece que haya sino esas dos tendencias. 

Casi todo filósofo idealista, o tendiente a serlo, lo es por ser un 

realista reduccionista. Ahora bien, no es difícil caer en el idealismo 

a partir de haber adoptado un realismo reduccionista, esto porque 

todo ser humano es, por lo menos en parte, un realista dado que 

esta es la propensión natural del pensamiento humano y porque, 

por otra parte, es más fácil ser un empirista que un metafísico. La 

cuestión es que, si se es un realista no reduccionista, para lo cual 

hace falta ser realista y además metafísico, se está dentro del 

realismo clásico y, entonces, también se está en oposición a la 

filosofía moderna.  

Ahora bien, como en el ambiente filosófico actual hay un dominio 

muy extendido de la filosofía moderna y posmoderna, la consultoría 

filosófica está siendo llevada a cabo principalmente por filósofos 

 
1 G. Iturbe, Miguel Ángel, El realismo filosófico como el enfoque adecuado 
para el asesoramiento filosófico, Ciudad de México: Philosophicum 
Consilium, 2022, p. 7.  
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modernistas. Nosotros mostramos en el artículo mencionado que 

esto es así, y lo mostramos mediante la caracterización de los 

criterios bajo los cuales se dice que debe ser realizada la consultoría. 

Expusimos que en la concepción dominante sobre cómo se lleva a 

cabo una consultoría filosófica para ser considerada tal prevalece 

una concepción modernista de filosofía, la cual suele dar menor peso 

al rol que la verdad juega en la filosofía y pone la primacía en otras 

cosas: aunque diga que le interesa la verdad, en la práctica pone 

sobre el pedestal a otra cosa distinta, ya sea la tolerancia, el diálogo, 

el consenso, la voluntad, la pluralidad, la duda u otra cosa. También 

razonamos a favor de que esos criterios no eran adecuados desde 

una postura realista y que es esta postura, la del realismo clásico, 

la que efectivamente da a la verdad su justo lugar. Entendemos por 

realismo clásico la postura en que se concibe que la realidad está 

conformada por un conjunto de entes que tienen un acto de existir 

propio y causado que no depende de la conciencia humana para ser, 

y que la inteligencia humana es capaz de conocer esta realidad como 

es en sí en algún modo, en ciertos aspectos, desde ciertos puntos y 

en cierto grado de amplitud y profundidad.   

Como la filosofía es el amor a la sabiduría, como no hay sabiduría 

sin primacía de la verdad, y como la consultoría filosófica es una 

aplicación de la filosofía, entonces afirmamos que la consultoría 

filosófica tiene mayor posibilidad de ser bien realizada desde un 

enfoque realista. No desde cualquier realismo, puesto que hay 

realismos reduccionistas como el materialismo, el empirismo y el 

positivismo que conducen hacia el idealismo por ser inmanentistas 

de algún modo, sino desde un realismo trascendental.  

Desde luego, no es nuestra intención limitar el ejercicio de la 

consultoría filosófica para que sea realizada exclusivamente por 

filósofos adherentes al realismo clásico, pues bien sabemos que en 
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filosofía es difícil llegar consensos unánimes, sino que más bien 

deseamos exhortar a los filósofos realistas a emplearse en el 

desempeño de la consultoría filosófica para enriquecer con su 

perspectiva el ejercicio de la disciplina.  

Ha sido grato encontrar que nuestro juicio sobre la necesidad y 

pertinencia del realismo en la consultoría filosófica coincide también 

con el del humanista René de la Torre, quien en su artículo Los 

medios adecuados de la orientación filosófica en función de sus 

fines, al identificar acertadamente los fines de la consultoría 

filosófica, ha abogado por la promoción de los medios correctos para 

su realización, y, así, afirma que los dos medios más importantes 

para la consultoría filosófica, misma a la que él llama orientación 

filosófica, son:  

1) el compromiso ético con la objetividad, es decir, la 

constante búsqueda de la verdad por parte de la 

persona que guía el tratamiento, y 2) la adhesión a 

un marco teórico que se concilie con ese 

compromiso, para lo cual apuntamos al realismo 

filosófico, que por presidirse justamente por la 

alta estima de la verdad se postula como el más 

apropiado.2 

 

Conclusión 

Para no hacer demasiado largo el presente artículo debemos detener 

la redacción que sería necesaria para un desarrollo más amplio de 

 
2 De la Torre I, Oscar René, Los medios adecuados de la orientación 
filosófica en función de sus fines, Ciudad de México: Philosophicum 
Consilium, 2022, p. 5. [El resaltado en negritas es nuestro] 
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estas ideas y de la metodología apropiada de una consultoría 

filosófica con enfoque tomista. Deseamos continuar con estas 

cuestiones en próximos artículos y conforme ganemos mayor 

experiencia en la aplicación de nuestras intuiciones y razonamientos 

en la práctica. Esperamos haber brindado por lo menos algunos 

puntos que susciten el interés entre los consultores en la aplicación 

del enfoque tomista y que también estimulen entre los tomistas el 

interés por la consultoría filosófica.  

A modo de cierre, decimos que el tomismo puede ayudar a los 

clientes a reflexionar sobre la verdad y a tomar decisiones 

informadas y éticas porque es un pensamiento racional y razonable 

que reconoce los alcances y poder de la razón, así como sus 

limitaciones y su posibilidad de errar sin la tutela de algo mayor que 

ella misma. Al ser coherente, lógicamente bien estructurado y 

basarse en verdades evidentes y nociones simples, así como no 

excluir el derecho que Dios tiene de enseñar a los hombres, el 

tomismo es capaz de brindar al consultante buenos recursos para el 

pensamiento filosófico y argumentos bien fundamentados para la 

construcción de una cosmovisión coherente y en adecuación con la 

realidad que permita al consultante la valoración de una concepción 

del hombre y de la vida —tal cual da el tomismo— con un sentido 

objetivo que permita el desarrollo y realización plena de la persona.  

De suyo, el enfoque tomista en la consultoría no busca que el 

consultante adhiera al tomismo, sino que simplemente intenta usar 

del mismo para brindar al consultante un instrumento ideológico (en 

un sentido positivo del término) que le capacite para indagar y 

encontrar las verdades filosóficas que desea, puede o requiere 

conocer.   

En resumen, nos parece que el modo más propio de realizar la 

consultoría filosófica es desde un enfoque tomista, por ser el 
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tomismo el representante más vigoroso del realismo filosófico y 

porque es el realismo el que considera que la verdad tiene la 

primacía en la filosofía, con lo cual se hace honor y justicia a la 

filosofía como una auténtica búsqueda de la sabiduría y a una 

consultoría que sea auténticamente filosófica. 

  

Bibliografía 

• Aquino, Santo Tomas de. Suma contra los gentiles I. Madrid: 

BAC., 2007. 

• Gerd, Achenbach. “Breve respuesta a la pregunta «¿qué es la 

práctica filosófica?»”. El Buho: Revistaelectrónica de la Asociación 

Andaluza de Filosofía, 9 (2011). 

• De la Torre I, Oscar René. Los medios adecuados de la 

orientación filosófica en función de sus fines. Ciudad de México: 

Philosophicum Consilium, 2022. 

• G. Iturbe, Miguel Ángel. El realismo filosófico como el enfoque 

adecuado para el asesoramiento filosófico. Ciudad de México: 

Philosophicum Consilium, 2022. 

• Gardeil, H. D. Iniciación a la filosofía de santo Tomás de Aquino. 

Metafísica. (México D.F.: Editorial Tradición), 1973. 

• Garrigou-Lagrange, Reginald. El sentido común. La filosofía del 

ser y las fórmulas dogmáticas. Buenos Aires: Descleé de Brower, 

1944.  

• Gilson, Etienne. El realismo metódico. Madrid: Rialp, 1952. 

• Hugon, Eduardo. Las veinticuatro tesis tomistas. (México, D. F: 

Editorial Porrúa), 2006. 

• Jolivet, Regis. Las fuentes del idealismo. Buenos Aires: Desclée 

de Brower, 1945. 

• Maritain, Jacques. Introducción a la filosofía. Buenos Aires: Club 

de lectores, 1985. 



 

 

El Búho Nº 30 
Revista Electrónica de la Asociación Andaluza de Filosofía. 
D. L: CA-834/97. - ISSN 1138-3569. 
Publicado en https://elbuho.revistasaafi.es/ 

 

 

 

482 
 

• Marinoff, L. Más Platón y menos Prozac. Madrid, Ediciones B, 

1999. 

• Valencia Magallón, Oscar. “Distinciones básicas y especificidad de 

la consultoría filosófica en relación a las psicoterapias”. Revista 

Piezas, Nueva Época, vol. VII, 23, (2016). 

• Verneaux, Roger. Crítica de la «Crítica de la razón pura». Madrid: 

Rialp, 1978.  

 


